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~REVIS'fA DE LERIDA. 
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-'~OMINGO 8 DE JULIO 

ESCUEL.AS. 

Hal.lieudo leido en el número 26 de la 
REVISTA, Corl'espondicnte al domingo próximo 
pasaclo un suelto en el cual se indica como 
próxima la l'eallzacion de la aperlura de la ca­
lle de C&b:~lle1·os por· el lugar <¡ue fué Teatro 
hasta la calle de Blondel, y hal.liéndose in­
sinuada con este motivo la · conveniencia de 
destin1lr el solar que alli h:~ dè quedar del 
referido Teatro, a òñ ~dificio pat•a escuelas. 
no hemos podido resistir a la tent'acion de 
cojer Ja pluma para decir sob1•e este particu-
1:~r lo que pensabamos esponer à continua­
cion del rt·imer articulo que en Noviembre 
del año pasado, en el .núm .. 88 de esta misma 
REVISTA, v referente,.à esle interesantd asunlo 
publica mos. 

Desde luego oontesan1os que no conoce­
mos el est~do en' que s.e enr.uenll'a esta cues­
tion en .el Mú.uicipio; que sòlo el interès de 
la localidad nos muev& à tomar la pluma en 
defensa de lo que c1·eemos mas útil para la 
misma, y que el des'eo de contribuir à ona de 
sus rnej9r.ts mas positivas es lo que à ello 
nos impuls;1 

Antes empeq> de entr:~r en materia, pre­
ciso es que veamo.s c¡;¡.mo se encuentra la ins­
truccion prim!lri:~ en nuestt·a poblacion; ello 
podrà }]acer nuestros p.ropósitos buenos y el 
plan qúe vam os à inÍciar' aceptable. 

Tr·es son las escuelas prJmat·ias que tene­
mos, una de ellas.cql] I~ ampliacjon Jal gra­
do superiot' de eñseñanza, que es la Hamada 
practica normal. DaY élemenl¡¡Jes para niñas. 
Ademas . CO!ltamos co11 la , .. de. ~larvulos. Por 
termino medio, y aun tiran_c,lo ~Ito, . I>Uede 
calcular·se en 100 los alumnos d~ ambos sexos 
concur·r·éntes à cada una. Total fiOO Dcsde 
luego se vé que . las ~escuelas gue cuenta Lé­
ritla al presente, son iusuficicntes para una 
poblacion de 20,000 allnas En este g~rismo 
creem os habernos quedado cortos. Si no es­
tamos eq uivocados, pa-récenos haber leido en 
::~lgun periódico, _que sègun estos càlculos la 
Direccion ó el Rectorado del distr·ito Universita­
rio h:~bia señalado co-rresponder a Lérida dos 
escuelas mas: un:1 superior y otra ••lernental. 

Oé las s eis eseti~la'S. tres Ueneh edifici o 

propi(\; las restan:.es pagan alquiler del local. 
Si à esto se añade que lar·de ó tempnno las 
otras dos indicadas escuelas habran de abrir­
se al público, tentlremos, que dc las 8 es­
cuelas o se ballaran situadas en local alqui­
lado, que sobre no reunir· tal ve1. ninguno de 
ellos las condicione.s bigiènicas y dernas que 
la ciencia presct·ibe, costarau al Municipio un 
desembolso anual, equivalenle cuando ruénos 
a los intereses que pueden reportal'le el capi­
tal obtenido oon la venta del solar del Tealro. 

Adem::is, no se tral;;l aquí de mit•ar· el pro­
blenla que vàmos à t·esolvet•, tanto bajo el 
punto de vista econòmico, corno hajo el asrecto 
social, pues en maleria de enseñanza, base 
<ld bienestar y de la prospel'idad material v 
moral de unll poblacion, creemos que escati­
mar, es derrochar, pues sabido es que no 
bay m6jor capital qua una sòlida educacion é 
instruccion. No està la de Léf'ida descuidada, 
sea dicbo en honor de los dignos profesores 
que regeotan las escuelas; pero tampooo pode­
mos jaclarnos de que de mos 3 este as unto entre 
hosotros toda la importancia que merece se 
le dé en los actuales tiem¡>os Algo podri:::.mos 
deerr sobre este par·ticular, pero no es tal 
nuestr·o propósito1 Lo que si podemos hacer 

- c11nstar desdé luego, porque hace al objeto 
que motivà este escrito, es que sin buen lo­
cal, pocos resultados pueúen dat' los afanes 

. del profesor mas animoso y mas bien dis­
puèsto a favor de la in~truccion; y por lo 

. tanlo, ya que en esta ocasion y mirando al 
porvenir concurren todas las circunstancias 
f:~vorables r~ra obtener y sin grandes sacri­
ficios burnos locales t'ara la instruccioo de 
la niñez, bora es de -aprovecbar el momento 
y no, demorar una mejora que reclama im­
periosamente la ciudad, p:~ra otros tiempos 
en que pueda bacerse rnàs difícil su cnnse­
cucion. 

Segun" pue·~. lo precedEUltemellre sentado. 
dos son las escuelas que masó mènos pron ­
to se han de. aprjr al público. Da do el · em­
plazamiento actu:~l dc 4 de las existentes, Ta-

"'llada, Caballeros y Plaza fie la Conslitucion, 
natural parece que las dos nuev:~a se situen 
en los puntos extremos de la JlOblacion, pJr 
ejemplo, en la: RamMa de C:.~brinety y plazue­
la de San Luis ò en la de Bbrenguer. 
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Para el mejor serVICIO y buena distribu­
cion, la superior, nueva, podria instalarse en 
la Plaza de la Constitucion -Y dos elementales 
en San Antonio y Cabrinety . La de niñas si­
tuada en el Almudin, deberia dejar·se en el 
mismo Jugar en que està Quedal'ian por· lo 
tanto por colocar: una elemental, la de pàr·­
vulos y la otra de niñas. que tambien ocupa 
local alquilado. 

De consiguiente estas trts son las que 
podrian establecerse en el editicio que se !e­
vantaria sobre el solar del Teatro, distribusén­
dole en este órden: bojos, parvulos; pt·imer 
piso, elemental; segundo piso, niñas; terceT piso, 
babitaciones para los profesores. 

De este arreglo resu"lta que de las 8 es­
cuelas de tvdas clases que habra de sostener 
el Ayuntamiento, 5 quedarian establecidas en 
locales propios, higiéoicos, cómodos y bien 
situados, dondc poder prvporcionar la instmc­
cion a maravilla. 

No levaotandose el edificio para làs es­
cuelas en el solar del Teatro, 5 serian tambien 
Jas que ocuparian local alquilado 

Vèase pues si se distraer·an cuando ménos 
en esta atencion los intereses que puede pro­
ducir el capital obtenido con la venta de los 
patios del Teatro, dado que para este objeto 
se reservase aquel, no invil'tiéndolo eo alguna 
otra mejora considerada como màs oportuna. 
Esto bajo el punto de vista económico, el cuat 
repitièndolo otra vez, es el que mènos debe 
importar al Municipio, porque la atencion pr·e­
ferente, la mas vital y de mas trascendencia, 
que boy por boy tiene confiada a su admi­
nistracion, atertdida la necesidad en que esta 
se balla de una organizacion que satisfaga, 
es la de la Jnstruocion pública; porque pue­
den los ciudadanos de una poblacion cual­
quiera pasarse muy bien sin teatros, sin pa­
seos, suf'r'ir mil molestias como las de pisar 
malos el'npedrados, ir por las calles a oscuras 
por las corbes, per·o todo t>sto no es equiva­
lente à sufrir las molestias de la ignorancia y 
de una educacion que deje que desear, y à 
verse privados de la luz intelectual base de su 
bienestar y guia de la humanidad sin la cual 
marcha siempre tropezando y à la ventura. 

GrNÉS DE ZANUr. 
(Se aontinuartí.) I 

lI 
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1)1 I ' ELPAJARODE JOANA .. ' 
PEQUEJNO POEMA 

DEDICA DO A Ml AMIGO D. F;PUARDO JMíl~RT y l"ELJU . 

I. 
En UJla jaula que compról~ un di~, 

del color eoli q11e pintnn la,.esperanza, 
tiene un p:ijaro Juana, que, hechicero, 
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trovas al aire complaciente lanza 
saltando por las cañas placentero. 

.1Cuando su dueñaf con alpiste, indica 
que a ofrecérselo va, revolotea, 
saca su pico entre los mimbres, pica, 
y a medida que corne, mas desca. 
-¿Me guieres, pajarillol-con anhelo 
pregunta Juana en su ilusion bendita; 
y el pajaro feliz, vuelo tras vuclo, 
de entre sus dedos el alpiste quita. 

<.;:;> Il. 

Como Juana es muy jóven y preciosa, 
no le falta un galan que la prctenda 
y le consagre una pasion hermosa, 
cíego de amor, aunquc al galan no aóenda. 
Pero al notar su frialdad no escasa 
-¿porqué no quicresl-le preguntan; y ella 
con embcleso y sin igual dulzura 
-no encucntro para m{ dicha mas bella, 
comÒ brindan mi pajaro y mi casa ..... -
responde con premura. 

l 

Así esquivando a los amantes vivc, 
miéntras aqiJclto~ con cnojo claman; 
y como poco en el balcon se ex:hibc, 
aun cuando algunos a su casa llaman, 
a nadie Juana en su mansiQn recibe. 

rl 1 • l 

III. 

Un dia, descuidad~, ¡aciaga suerte! 
abre la jaula al pajarillo hermoso 
para limpiar yo no ~qué, y advierte 
que el pajaJ:o feliz, piando fuerte, 
levanta el vuelo y se remonta ansioso. 
En vano lc llamó . . . De s u amargura 
condolcrse no quisó el muy ingrato, 
y en pos dc libertad y mas ventura , . 
voló, olvidando aquel afable trato 
que Juana lc dió sicmpre en su clausura, 

· No pudiendo alcaÍ1>zJr su dulce objeto, 
-Resignémónos, pues~-díjo aflijida; 
y demostrando en sll mirar inquieto 
ra pena que sentia, con res,Peto 
pjdió a la Vfrgen su ilusion querida. H 

ui 
IV. ,, 
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"' 
Et pajaro muy poco acostumbrado 

a ir por CSOI rnundos, de rcpentc 
quiso volver a su prisíon, y, osado, 
por quedar en su jaula aprisionado 
se fué a la jau1a dc un balcon de cnfrente, 
Un jóven que, afanoso, 
hacía ticmpo que acechando estaba, , 

b . , I bai )'l I a no e con~ y con sigilo1 ansioso~ . ¡- ' ol!ll, 
cog16le entre SU$ manos carifioso 

1 
.miéntras el pobre con afan piabl\. 1 1,, 

·11' 
v. 

.l'vlas Jqana q11e Jo •vió,-Psjt, caballero, 
gritóle, en vucstra lealtad confio: 
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devolvedme ese pajaro hechicero, 
por favor os lo pido, pues lc quiero 
y hace tiempo gue es mío. 
Fijó en ella sus ojos, y hechlzado 
dijo el raptor con un carifio grato: 
--Ahuyentad el dolor que os ha causado 
la buida de ese paj,aro preciado; 
VUCstrO sera dentro de Ull breve rato.-

VI . 

• 1· A los cinco minutes, diligente 
a su puerta llamó el jóven vecino, 
guardando entre sus manos, dulcemente, 
el pajarillo inclino. 
- Vuestro es; ahí lc teneis; - con cortesfa 
dfjole al punto demostrando calma:­
¡ojala yo ~ciiera en s,.ste dia, 
como el pfj'àfo os doy, daros mi alma ( 
Bajó Juana los ojos ruborosa 
Sintiendo ya su corazon herido, 
y- «¡quién sabel »-exclamando cariñosa, 
íijó de nuevo en é1 su vista hermosa 
el rostro de rubor todo encendido. 

VII. 

Pasaron dias y el galan, constante, 
matando en el balcon horas enteras, 
a Juana requebraba, que, galante, 
queriendo mitigarle sus quimeras 
demostraba el amo'r en su sembTante. 
Uua mañana que con fé, atrevido 
el jóven le ofreció su vida y mano, 
-Dadme la dicha que anhelante pido, 
lc dijo, ya que' he:ido 
me deja ese dofor rudo y tirano. 
La pobre ·-enamorada, cou anhdo 
calmar ansi6 su cuita dlligente; 
mas bajando los ojos hasta el suelo, 
los volvió a levantar y miró al cielo 
como temiendo el «¿qué dira la gente?t 
El galan su temor no· adivinando, 
a la puerta Jlamó de su adorada, 
la pasion que sentía demostrando, 
y la infeliz al eco suave y blando 
de aquella voz, que tanto al alma agrada, 
- Vuestr9 -es .mi aJ}lor, con cariñu,so acento 
exclamó bondadosa: 
calmad esta amargura y suf¡;.imi~to 
ya que el nombre me dais , dulce, de esposa, 
y al aceptarlo tanta dit:ha siento. 

VIII. 

Ya lo veís: por un pajaro p~~ciado 
la dicha ballaren dos amantes tiernos, 

;F 
los cuales sin reserva ,ni cuidado 

(.. 'l• ' 
gozan placeres, en su enlace, eternos. 
Mientras íijo en sq carcel lc \'CÍa 
por ningun hombre susyiraba Jua,na; 
y al escaparse el pajarillo un dia, 

.• 

sintió por el que el tal restituía 
aquel afecto que de amor dimana. 
¡Benditos sean) Su pa8ion sincera 
yo aplaudo con anhelo el mas profundo, 
y ojala que en tu dicha yenidera 
una mujer que, como Juana, quiera 
encuentres, Eduard,o, en este mundo. 

ENRIQUE FRANCO. 

UN CONSEJ,O 

A. LOS PRODUCTORES DE TRIGO. J 

España es scgurameote una de las nacio­
de Eur·opa mas atrasadas respecto à la pro­
duccion de trigo, probablemente y tambien 
una de las en que es mas car·o el transporte 
de dicho cer·eal. Le faltan, pues, las dos pri­
meras condiciones de toda produccion, cua­
les son el producir mucho y baralo, y el dar 
fàcil salida a productos . 

De abí que se balle en grandisirna des­
vent::~ja respecto de casi todos los paises pro­
ductores de Europa y Amél'ir.a, y de abi que 
España no pueda llevar trigo à lnglaterra ni 

11 otras naciones importadoras y ni aun à 
Francia su vecina, sino en ci rcunstancias 
muy escepcionales, al p::~so que lo verificau 
constantemente Rusia, Turquia, Egipto, H un­
gría, y lo que es mas, la América del Norte 
y la del Sur, quo estan à mites de leguas da 
distancia. 

Los cosecheros españoles por regla gene­
ral, no solo se cuidau poco, ó no se cuidan 
nada, de bacer_ desaparecer los motivos de 
tal desventaja, sino que cuan~o se presenta 
una de Jas épocas escepcionales de que se ba 
qecho mérito, elevan los precios desatentada­
mente, obligando con ello à alejarse de sus 
mercados a los comprador·es extrangeros. 
cuando deberian poner especial cuidado en 
que lo escepcional adquiriese carta de per­
manencia. 

Para dar una idea de lo ::¡ue acabamos de 
afirmar, citarcmos un becho muy reciente. 
Antes de la declaracion de la actual guerra 
de Oriente los trigos en los mercados de 
Castilla situados sobre el ferro -carr·il, se ba­
llaban de 36 à 38 reales fanega; vinieron al­
gunos pedidos del extrangero y a los quince 
dias, antes de que se hublese ciisparado un 
solo tiro, estàban a oi reales y por partidas 
no se líallaban veniJedores a menos de 1>6. 
¡rincuenla por ~no de aomento en quince 
dias! Y sucedió lo que no podia, menos de 
suceder, se retiraron las Mdenes de compra, 
los compradores fueron a surtirse para mu ... 
ebo en otros merçados de fuera de Esraña y 
quedó la venta reducida a las necesidades del 
pafs; volviò, pues el estado normal, con lo 
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que dicho se esta que los precios ban vuelto 
al punto cie par·tida 

Conleniéndose la subida rle los mercados 
españoles en los limites racionales, continuan­
do con tal motivo la demanda del extranjero, 
los precios alcanzados en virtud de la misma 
se hubientn conservado, de cuvo beneficio 
hubieran disfrutado los coset:bèros, extra­
yéndose con ello muchos mites de fanegas 
de las que se han extraido y viniendo en con­
secuencia a España mucho mas clinero, que 
buena falta nos hace. 

Convénzanse los JH'(:lduclor·es españoles 
de que no lo han de esperar rodo de aquet 
estribillo que tan popular se bizo cuanJo la 
guerra de Crimea: Lluvia y sol y guerra en 
Sebastopol No bastan la lluvia y el sol para 
produci•· bueno, abundante y bar·ato, ni, para 
bien de la humanidad, son tan frecuentes las 
guert·as para que su influencia baste à dat· 
ordinar·íamente buena salida al trigo . 

Son en España pocos los agricultores que 
hayan introducido Jas maquinas y Úliles f!Ue 
en el exlrangero se sir·ven par·a las oper·acio­
nes de siembr·a, siega y trilla, por medio de 
las cua les ganando 1 iem o o se gana o jol'llales 
ò sea dine1·o, y se evil~n en un gra do inrnen · 
so las contingencias de la lluvra, t ' n perju­
dicial durante la última de dichas oper·acio­
nes, pues sabido es que a veces se siega un 
tr·igo m:~gnífico , sobrevienen duranle Ja tri ­
lla lluvias y temporales, y lò que antes era 
escelente se vuel ve detestable. 

Si quieren convencerse los cosecberos es­
pañoles de las inmensas ventajas que sobre 
la rutina antigua tienen los adelantos mo­
dernos, visrlen las h;¡ciendas en donde estos 
se han introducido; presencien las operacio ­
nes. y ver.\ n la perfeccion, rapidez y conse­
cuente econornía que se obtiene, con Jo que 
esta mos seguros que se apresuraran a imitar la 
conducta de los que en 'Hspaña les han prece­
dido en t:.n honrosa camino, único por el 
que se va ::i producir bueno, abundante y ba­
reto, prirner objeto preferente de todo buen 
productor 

Para ir al segundo objeto preferenle, cual 
es el dar facil y constante salida ::i los pro­
ductos, es necesario que !os pr·oductores es­
paòoles seao incansables en procurar por to­
dos los medios el que puedan llev.arlos al li­
toral con gran baratara_ en los transportes, 
pues no esper·en que de fuera de España 
vengan a buscar tri~os sino en años de ·es­
casez en otrod paises productivos, mienlras 
por la díferencia en el transporte nuestros 
trigos cuesten, clase por cJase, unos nuev~ 
reales por fanega mas que los de otras co­
marcas del extr·anjero; mientras por un re­
cort·ido de unos 800 kilómetro~ se paguen en 
dichas comarcas ~ rs. por fapega y en Espa­
ña unos 13 t'S. 

=====---= 

Podriamos estender·nos mas para demos­
trar la necesidad que tieDfm h.>s cosecheros es· 
pañoles de oir nuestro consejo y tambien para 
probar·. con datos irrecusables, que los medios 
que dejaroos apuntados sou los que han he­
eh<• que la produccion de cer·eales en Améri­
ca baya aumentado cic un modo considérable, 
per·o nos falta liempo y espacio para ello, y 
concluirnos escitando A las personas que ten­
gan la erudicion, que à nosotros nos talta por 
completo, à que con sus escritos procuren 
convencer a los productores españoles, para 
su provecho propío y parcl honra de la na­
cion española.-P. 

I. 

Las verdades que canto 
Son ya tan viejas, 

Que, de verdes, se han vuelto 
V erdades. se cas 

u 
-D. Rufo ¿usté es mi amigol 

Préstemc un duro. 
-Se equivocó, D. Paco: 

N o soy D. Rufo. 

I 'I III. 
<•-

Tienes el cabello de oro, 
Y por ojos dos luccros: 
Dos rosas son tus mejillas . .. 
Pero tu boca . . . vcncno 

IV. 

Es el amor un corde! 

:.¡ r.~ 

r.' 

Por do nos tira el demonio: 1.~ 

Sirve Ja mujer de éebo, 
Y de infierno • el matrimoni o. 

v . 
Hacia d mundo viajando 

· Venia ínocencia; 
Mas naufrag6, y por eso 

No se la encuentra. 

VI. 
El dia que me diste el si 
Tambien me diste una Hor; 

Aún no ha marchitado ella 
Y ya marchit6 tu amor. 

VII. 

Para pescar~e, nifia, 
No tiendas redes; 

{ 

v. 
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Mira que ya pasaron 
Los inocentes. 
Tiende d.inero 

y veras, alma mia, 
Cuanto te quicro. 

JosÉ- FEJtNANDEZ. 

LA ESTRELlA DE LOS MARES 

Es Córcega una bella rsl¡¡, celebre por· 
haber dado cuna al gran capilan del siglo, al 
invicto Napole• fr I. No necesitaba, sin embar·­
go, de esta glor·ia para fijar sobre si la aten­
cion del universo, por·que ;.~ unqu~ solo tiene 
50 leguas de circuito, eocierr·a cuantos dones 
puede ofr·ecer· Ullil naturaleza prodiga y vi­
gorOSI\ 

Pero uo quiero descrrbiros sus montañas 
cubiertas de bosq!leS frondosisimos, y en cu· 
yas cimas hay lagos traspar·entes mantenidos 
por las nieves detenidas en sus riscos, no 
9uiero hablaro~ de los marmotes, gr•anilos, 
Jaspes y pòrfidos que enr.iquecen sus canteras, 
ni del oro, la plata, el cobre y el hierro que 
guardan sus minas; no quiero hablaros de 
sus risueños valies sembrados de flores: de 
sus alegr·es sotos abundanles de caza, pero en 
los cuales no existe ni un solo reptil veneno­
so; no quiero hablaros, por último de s.us 
bellas ciodarJes, edrficadas a la or·illa del mar 
y que se espeja0¡ en sus ondas, ni de su capi­
tal, Ajaccio, que hallandose situ~da en un 
paraje en doude se cruzan las d<>s c¡uJ¡•oas cie 
montañas que atraviesan la isla, ostenta en 
sus alrededores las mas sorprenJentes pers­
pectivas, formadas po.- sus bosques de cast~­
ños, sus c:olinas cubierlas de viñedos, sus 
cascadas majestuosas y sus limpidos arroyos 
que sc deslizan entre el musgo ~e los pra­
dos . 

No, no quiero hablaros de nada de esto; 
quiero tan solo destribiros u:1a maravillosa 
capillita llamada la Estrella de los mares, y 
situada en la par·te occidental de la isla. que 
~st!1 como suspeodida tsobre la espumosa 
superficie, sit•yiéndola de cimiento dos rocas 
salientes que se abrazan. lmposible es llegar 
basta ella por la parte de tierra, pues las 
rocas superiores estan cortadas à píco; pero 
des de s us umbr·ales hay a lgunos escalones 
car·com\dos que descienden basta el nivel l,ie 
las aguas. Por lo d~rmis, si la cruz que os­
tenta en la cúspide y urra efigíe tosca de la 
Virgen que hay en su fachada no revelasen 
su sagrado destino, podria tomarsela por una 
chota cualqÚier~. pues sobr·e ser tan peque­
ña, cubren casi enteramente sus paredes las 
algas y plantas r.r)arinas. 

Pero, ¡cosa extrañal aunque los vientós 

trasnfurmen en montes de espurna, l:~s olas, 
aunque eslas se precipiten coti ful'ia sobre la 
playa, al llegar a aquel sitio se replegau res­
petuosas sobre sí mis mas y, segun cuenta la 
tradicion, jamas ban llegado a salpica.- los mu­
ros de la veneranda ermita. 

Esta no se abr•é mas que una vez al añ'o 
:!t la pieda1l de los tieles y es el dia de la Asun­
cion de la Virgen, dta de júbilo y re~octjo 
para los habitantes de la isla. 

Oesde el alba se abr·en de par· eu par sus 
puertas. y apar·ece su úoico altar adornado de 
flores y resplandeciente de luces. 

A las nue\'e, un sacer·dote celebra los divi­
nos uficius, y entònces se cubrc el mar de 
ba .. quichuelas engui!'naldadas, que se v~n si­
tuando las unas detr·as de las otras formando 
serurcirculo. Vénse en elias horr.bres, mu)e­
res , ancianos y niños, vestidos de fiesta, que 
se inclinan humildemènte y or·an, terminamlo 
su or;~cion con Ul'l c:íntico de alegr·ia . 

La misma discordanèia de las voces, la 
misma heterogeneidad de los sonidos presta 
a aquet canto inspirado una magia mdefinible, 
y naJa es tan bello como el espect:kulo que 
ofrecen aquellas barquillas aglorneradas. nada 
tan r:oético couro aquellas preces, entouadas 
al aire libre, miénlras el sol dora la exteosion 
inmensa de los cielos. 

Las olas tembloros:.s acaril'ian los co3tados 
de las navecillas per·dida su fiereza , el aura 
agita blandamente I:Js velas y gallardetes, y 
casi apenas se atreve a balancear las ~uirnal­
das de flores que mecen su's mastiles. 

Por oti·o milagro de la Providencia, en ese 
dia suele estar casi siempre el cieló sereno. 
el mar en calma, y la natut•al~za ostentmdo 
todos sus enc;~ntuS 

Acabada 11\ rnisa, las barcas llegarï por 
turno basta el pié de la capilla, deposil:in St,l 
ofrenda en los escalvnes y se alejan 

Hasta Ja noche dura la piados¡\ romer1.a ~ 
pe ro cnando sobt·eviene la no che es m uy dis­
tinto el cuadro que ofrece a las miradas 

Abundan en Còt·cega los insectos fosfOri­
cos, muchó mas luminosos que nuestros gu­
sanos de luz, pues cinco ó seis juntos produ­
cen una claridad suficiente para leer y 
ejecutar las labores màs primorosas. 

Asi que las sombr·as eulutadas descienden 
à la lierra, empiezao à despedir una loz bri­
llante estos insectos, colocados de iqtento en­
tre los cabdlos de làs jòvenes y entre las cio­
tas y las flores qu!} a'dornan las bar·qulllas, 
produciendo una iluminacion funtasUca y mo­
vible cuyo efecto es imposible imaginar ni 
describir cou palabras. 

Entònces, los àrboles de las orrllas se cu­
bren de una luz azdlada corhèJ si estuviereu 
sobrecargados de cristales ó frutas diàfanas, 
y son los insectos, que a propósito taníbien 
se colocan entre sus hojas . Estas frutas ilusl>-
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rias van presentando sucesivamente todos los 
matices del arco il'is, pues a veces son azu­
les, h veces sonrosaJas ó color de púrpura. 

· A veces tambien se amortiguan ò apag:tn ente· 
ramente, pero en breve vuelven :i despedir 
nuevas centellas, ya caen al suelo como una 
llu via de oro, ya· saltan otra vez de abajo ar­
riba en bilos azules ó de color de ópalo, ó 
bien se esparcen en el aire en Jorma de aba­
nicos 

No tiene Venecia ilumioaciones mas bellas 
y caprichosas que esta; no tiene la moderna 
ciencia fuegos de artificios mas sorprendente3 
y variados. 

Añaden nuevos atractivos à este cuadro 
magnifico el cielo tachonaJo de esltellas, las 
ondas de plata, la brisa apacible, los coros 
armoniosos de los navegantes que se alejan 
bogando lentamenle. 
. Pero ¿què origen tuvo la piadosa romeria? 

¿Quièn tundó la Santa capilla? 
Bé aqui resuelto el enigma, tal como le 

resuelven los babitantes de la isla, 
Vanina era esposa y madre: la mas feliz 

de las esposas, la mas dicbosa de las madres. 
Y no era porque habitase un palacio, ni po­
seyese vastos campos, ni tuviese muchos ser­
vidores. Vanina era pobre; su chocita, limpia 
y risueña, situada a la orilla del mar, no os­
tentaba mas adornos que las rosas y madre­
selvas que cubrian las pareties; su marido era 
pescador y sólo poseia sus redes y su lancba. 
Pe.ro el amor babitaba en la cboza junlo à Va­
nina, meda la cuna de su niño; el amor se­
guia a Beppo a \a playa y tiraba por él las 
redes, que volvian a salir de las revueltas on­
das llenas de peces briOantes y sonrosados. 
Y por las noches, cuando Beppo y Vanina es­
taban reunidos y saboreando su frugal cena, 
el amor, sentado a su pobre mesa, cantaba 
himnos de ventura y los acompañaba hasla el 
lecho nupcial, corriendo con manQ poderosa 
sus modestos cortinajes. 

El niño, único fruto de aquella dulce union, 
cumplió tres meses,y su piadosa madre qur· 
so ir a ofrecerlo ante el altar de una Vírgen 
que se veneraba en un cercano tempto. 

El tempto descollaba sobre un alto pro­
montorio y la travesfa por mar era mas 
corta. 

Cuando la feliz esposa, con su niño en los 
brazos, entró en la barquilla cuyo timon ma­
nejaba Beppo con sin igual destreza, el cielo 
estaba sereno y Jas aguas parecian un llmr:.>i­
do espejo; cuando volvieron de su pequeño 
viaje, negros nubarrones cubrian el firma­
mento y las oleadas furiosas e imponentes 
envolvian el endeble barqui<:huelo. 

Los ecos siniestros de, la tempe~tad reso­
{laban con (ragÇJr borrísono, y el viento que 
en \a playa arrancabct de raiz los arboles cen­
tenarios, no tuvo co~pasion de la fragi\ vela, 

pues rasgandola en mil ped:~zos, la esparció 
por la superficie de las aguas. 

¡Ay de los tristes esposos! ¡Ay de su po­
bre niño! 

La barca, juguete de las olas tempestuo­
sas, ya subia basta el cielo, y:~ se hundia en 
los abismos, ya se Jadeaba como si quisiera 
desernbarazarse de su carga para correr en 
pos del viento que la arrebataba entre sus 
o las . 

La nocbe era oscura, y sólo los relampa­
gos y el rayo iluminaban la espantosa escena. 

En la playa se veran correr multitud de 
luces, resonabao conl'usas voces Eran sin du­
da los pescadores que volaban al socorro de 
los naufragos. ¡Pero ¡ay! que las olas r.recian! 
¡Ay que el viento arreciaba! ¡Ay que llega­
rian sobrado tarde! 

-¡Oh implacables bondas, gritò la madre 
desolada, no mr. arrebateis à mi hijo! 

Y de pié en 1:1 popa, con el Lraje en des­
òrden, con el cabello esparcido, estrecbando 
a su niño entre los brazos, parecia la ima~en 
pe la desespera ci on' disputando su presa a la 
b01-rasca. 

Per·o la borrasca aceptó el desafío: rasga­
rónse las nubes, y negr·as masas de aguas se 
dec;plomaron sobr·e el zozobr·ante barquichue­
lo; salieron los vientòs impetuosos de sus 
antros v destrozaron loS' restos de su màstil. 

Una· oleada m~s giganresca que las otras 
llegó, pasó y arrebatò al tierno infante entre 
su diafano torbellino. 

-¡Vlrgen bendita, estrella de los mares, 
salva a mi hijo! Gritó la madre sin ventura. 

Este fuè su último grito. 
La b~rquilla se destrozo y los esposos ca­

yeron al fondo del abismo. 
Pero veinte barquillas surcaban ya las on" 

das y los pescadores intrèpitos salvaron à los 
nàufragos. 

Condujér<mlos à la playa. 
-¡Mi bijo! ¡Mi hijo! cxclamò 'vanina ape­

nas recobró el uso de los senlidos. 
Los pescadores volvieron al mar para ar­

rebatarle su presa viva ó muerta; pero en 
vano la buscaron en sus profundidades mis­
teriosas . 

Brillò el sol, subió al cénit, volvió à escon­
derse en el oéaso, y el càdaver del niño aún 
no baLia parecido. 

Venioa no descansaba; toca, tuera de si, 
desatêntada, recorria la costa, invocaba la 
piedad del cielo y suplicaba :i las oodas, ya 
mansas y ap'acibles, que la devolvieraa SilJuie­
ra el cuerpo de su niño para darle sagrada 
seput:ura. 

De pronto se de(iene, lanza un grito de 
inefable júbilo, cae de rodillas y da gracias 
fervientes a la Vírgen bondadosa. ' 

¡Su hijo estaba allí, en el bueco de dos 
rocas salientes. que se abrazaban por encima 
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de las aguas! Las aguas tranquilas le arrulla­
ban, los cèfiros perfumados oreaban su fren­
te; el niño sonreia como si estuviese en su 
cuna y tenia fijos los ojos en la bóveda del 
cielo, como si viese flotar· entre làs nubes una 
imagen bienhechor·a 

- ¡Milagro, ._nilagro! gr·itó la madre tr:.s­
portada de seràbca alegda. 

-¡Milagrol ¡Milagro! t'épitieron los pesca­
dores, que habian corrido a agruparse en tor­
no ue ella. 

-La VJrgen lo ha salvado, prosiguiò Va­
nina con fé ardiente. ¡Gloria à la Vir·gen sa­
crosanta, gloria a la Estrella de los mares! 

-¡Gloria} ;Gloria! repilieron en coro s us 
entusiastas compañeros. 
. Cogieron con saDto respeto al hijo del mi­

lagro, lo llevaran en triunfo a la choza de sus 
padres, y fué Beppo quien por sí mismo cons­
truyó en el lu·gar Jel prodigio la modesta ca­
pilla; fué èl quien labró la tosca imagen de 
la Virgen que se venera sobre su altar; fuè 
Vanina quien là visrió con su traje de desro­
sada, y la adornó con una corona de conchas 
y de flores. 

Y allí esta hace ya muchos ~iglos para 
atestiguar el milagro; allí està para despertar 
santas y dulces emociones en el alma de los 
corsos. 

¡Oh inefables y puras creencias del cris­
tianol ¡Feliz el que os alberga en su seno, 
feliz el que en la hora de la mundana borras­
ca alza los ojos al cielo, y busca en los es­
pacios la salvaclor:_.a Estr-ella de los mares! 

ANGELA GnAssr. 

CRONlCA GENERAL. 

La Con·espondenz-Blatt da una noticia cu­
riosa que transcribimos para que se pruebe. 

Para calmar casi instant:íneamente el do­
lor producido por las pi<!açiur--as ~e las abejas 
y par;l prevenir Ja inflamacion COn$eCUlÍVa a 
Ja misrpa basta tocar el sitio del dofor con la 
punto de un cigarro que haya eatado en la 
boca un mo,mento lo suficjente pa1·a <I.Ue se 
haya reblandccido entre los dienres. 

..,. 

* * 
En Jas selvas de Texas y Begon vegefa una 

planta verdadel'amente singular por la pro­
piedad de sus hojas Como la brújula mag­
nética sirve para dirigir al navegante, las 
hojas de ~stos arboles orientan a los viajeros 
de aquella~ fegione~ tropicales . Basta a estos 
distinguirlas para saber Ja direccion que h~n 
de seguir puesto que sus hojas señalan &ietn­
pre al Norte; de aquí que le haya valido el 
nombre de planta comptis, pertenece al órden 
de Jas compuestas y es conocida cienUfica-

mente con el nombre de S,t¡lph.ium lasimatum. 
Los ingles~s la llaman pilot wreed, polar plant 
ó sea hierba del piloto, hierba polar. 

• 
* * 

El túnel mayor del mundo es el que atra­
viesa el monte Thabor poa· la garganta del 
Tejus, y que deja muy al Norte el monte Cé­
nis a pesar· de conocerse por este nombre 
aguella sob~rbia galeria, que mitle 12 23.2 
metros de largo. La entrada del túnel, del la­
do de Francia, esta :i 1. 2lt2 metros sobre el 
nivel del mar, y dellado de ltalia 1 334 me­
tros. La diferencia del nivel es, pues, 132 me­
tros. La galeria sube dulcemente durante 
4.000 metros; a partir de esta distancia se al­
za bruscamente y sube casi en vertical a 2 969 
metros sohre el nivel del mar. Este es el 
punto culminante, que se ball:~ , no en medio 
de la galeria, sino algunos céntenares de me­
tros mas ·próximo a la entrada fr·ancesa que à 
la italiana. 

..,. 

* * 
u .. . 

En Para, segun cuenta el Jornal de Com­
mu·cio de Rio Janeiro, existe un piloto llamado 
Angel Mariño, viudo de tres mujeres, de Jas 
cuales tuvo {5 hijos, estaodo todos vivos y 
casados, eontar.do aquel nuevo patriarca 1 1~ 
nietos, 184 biznietos y i60 tataran\etos: total 
de la progenie de aquel frontfoso tronco, 608 
vastagos. 

..,. 

* * 
Entre los varios alumnos que durante la 

segunda semana dél mes actual fueron exam1-
Qados en ..e! -coJ.E:~o ¡i_y medicina Y.;lllndés, fi­
~uran Jas doctoras señorïtas Luisa Atkias, 
:sofia Yex· Blake y Edita Peckay, las cua les hi­
cieron un brillante edmen que ' d~jó moy sa­
tisfecho al tribunal, habiéndòles s1do btorga­
das el doble diploma del colegio, en virtud 
del cuat pueden inscriblr sus nombres en el 
registro médico ,'çomo aprovechadas doctoras. 

i b .. 

De una sè1·ie Je experiencias hechas en ún 
globo por Flamarion resulta que el silbido de 
una locomotora se oye en el aire a 3 000 
metros, el ruido de un tren en marcha a !.l)OO, 
el tiró tfe una escopeta à 1.400, la rvoz htrma­
na a 1 .000. La palabra se distingue elaramen­
te a 500 metros de abajo para arriba; mas 
desde arriba abajo solo se oye à los tOO.l 

Observó tan,bien que el eco no es vial:\le 
por la superficie lisa de los Jagos sino <;uando 
la voz parte ~e arriba. 

u ' * * 

I'J 
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La con~titucion ~eológica del tcr·reno del 
e~trecbo ue la dlancha dificulta sobremaner::l 
la pel'foracion del túnel proyectado que debia 
unir à .F randa è lnglaterr-a Se ba constituitlo 
una sociedad que proyecta unir lnglaterTa à 
Fraucia pur rnedio de un puente tubul;~r rle 
bier·r·o sentado sobre estribos de rocas Este 
puente tendra 37 kilómetros de largo y se 
atravesara eu •o minutos. Dicha obra se cal­
cula costara unos 600 millone~ de reales. 

CRONlCA LOCAL. 

Debemos aclarar nuestro última 
su11lto del número 25 de In Rsv1su manifestando 
que no qni~imos en él ref~rirnos, ni ménos censu­
rar la calidad de los productos empleados en la 
coufe,\cion rie las holas que en aiíos anteriores se 
pr·upin¡¡ban ~ los perros, si no la buena distribucion 
que de elias se hace en el presenl~t, por la o¡wrtu­
nidad 1le las bcras en que se IJ P.va a e f¡~cto, y !!Si 
creemos lo enlenderi31l nt•estro~ lectores. 

La calle Sto. Domingo viene con­
vlrtiéndose eu sum1dero desde que à, los vurino~ de 
Ja casa núm. 17 se la calle de Caballeros St! les 
pèrmite echar i la primera tolla . closa de b<H;ru·a 
y agoas sucias en no p~queña caolidari.-Esto r!e­
eimos por qu11 lo hemos presenciado, y por que 
oonsideramos puede ser mmameote nr•civo à la :~a· 
lud del vecindario de aquel de~cui.Jarlo barrio el 
qua siga sieodo lícita la iufraccion del art. i 73 de 
la:; Ordenanzas ruunicipales, y no es justo, ui Ió­
gico ni natural se permita :í un vecino para su co­
modidad, Iu que & los restanles de la poblacion los 
esta probibido terminantement~. 

Baratura y .... comodidad.-Las han 
eooontrado en una sola pieza , muchos seriores 
coocurren1es al)arJio interior del café ,fe los Carn · 
pos. Y para algun o Ja ellos de be esbrse allí me· 
jor, cosa f!icil de comprender, si se atieude à que, 
ll la finura de oid o, es posi ble reunan. ... I~ des­
gracia de no ver à la encantadora Sta. Gonzalez, 
ni à la s:mpatica Sta. Vela .-1Bastante desgr~ci3 es! 

Tratase, segun nos informau, de 
eonceder a un propielario de la ca.,lle del Açco de 
Vilagrasa, antorizacion para edificar 110 eJla, redu­
eiendo sn anchura .-Nos resjste er e er en la tt!ali­
zacion de tal proyec.to: primero, por ~er• la 'Úuita via 
que conduce al ~lerc<AdO del Almudin v¡ejo¡ :>egun­
do, por ser la írnica \ravt~:ó que permile el tran­
sito de carruajes uesde la plaza de la Libertad a la 
de Berenguer; y tercero, porqne la Corporaciou 
municipal cuenta en su seno con una per!Yoha muy 
competente en asuntos de higiene~ 

Estrenóse el sàbado 30 de Junio y 
repitióse el domingo pasado en los Campos Elíseos, 

la zarzn!'la. tLas noeve rle la '"che».-Púsose el 
lúnes •El V dlle de Audorra• y se repilieron el miér­
coles: «El secreto de una dama» y el jueve!' e:El 
Larherillo de Lavapiés».-Ayer Stl anuació por pri­
mera vcz uSi yo fnera r~y».-Del éxita oblenido 
en todas elias no; ocupnremos e~len$aa.enle. 

La tr~slacion de las oftcinas de la 
Auminislracion de Correos ~ un~:~ oo.sa de I:• Hambl:J 
de Ca1.1rinery ha sitlo por fln llevado a cabo. El 
público saldra con tal motivo perjudicada, por va­
rias razones que omitimos en obsequio Íl la br~ve­
dad, pero, ni ann eso importa, la traslacion se ha 
hecho ya. 

Al anochecer del jueves cayO en la 
Plaza de la Liberlad ~in sentido, \\lla m DJer :i qui en 
otra habia dado con un canlaro, on Cuerte golpe 
en la calleza -Hné mucho despues auxiliada y si­
gne actualmenle llien. 

Anteayer por la tarde cayO un ni­
ñl) desde un blavarlo piso de la c~lle de Doberias 
sin c11usarse aforlunadamenle. dario alguno 

Para el dia 1·5 p11epara eJ Tranquil 
T~ller un gran baile en el Salon circulnr de los 
Campos, que como tòdos los •lirigido~ por ,Jicha 
Soc1edad promete estar l'ucido y concurrído. 

Los abusos cometidos por algunos 
ccncurrentes a los Campus obligaran à la empresa 
hace pocos dias a la pulllicaeion ~e una expresiva 
advertencia 1 referente à la transferencia de Títolos 
de Señores abona~os. 

Durante la representacion del úl 
limo acto de d~i barberillo de Lavapiés» se pro­
movió ~n ligero albor oio que de$eamos no ver 
reproducido.-, Verdad que el coro de m\ljeres pu­
diera llamarse otra co~a, y que desdén sino ~isgusto 
e.x.pre11an a!gunos arlistas, en cuanto saliln à la es­
cena, per o ningun afecto .huen, de be e~perarse de 
esc~n~s como I¡¡ ocurrjda la, I)Ocbe del jue1•es en 
los Campos Eliseos. 

La brillante banda de Guadalajara 
concnrrió al paseo de los Campos las noches de1 
martes y viernes, ameuizando gratamen\e la es­
tancia en tan concorrido silio. 

Ha sido nombrada Socio correspon­
diente d·e la An1ropológica Española en esta capi­
tal el Doclor D. Ferleric..o Caslells y Ball&spí 

ESPECTACULOS. 

CAMPOS ttLíSEOS. 

funciol\ para hoy domingo,--A ~as ~ y me­
dia . ...,..Segu..nda represenl.acjori d.e la sÚblime y 
ap~~u~ic.la zarzuela en tres actos ¡Si JJO fuera 
re!JI:-A 2 rs. . 
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